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P a n  los pedidos ;  r e c ltm u io n e s  de B n co lo n a , ea  el punto de losciicion; p a r í  los de fa e ra ,  d ir íg in e  

por escrito , a l  Adm inistrador de esta periódico.—  Se paga a l  pedir l a  ssacris ion .

Psedeo hacerse  las  s isorícionee desde f i e r a  \de B areelona, enviando á  e s ta  Adminiitraeion in  im­

porte  en f e l i c e  áe  cerreo.

ÍIVEINTE AÑOS!!

El se ñ o r  Cánovas d ice  q u e  es tá  cansado .

Yo estoy ,— p a lab ra  de  h o n o r — m ás cansado  qu e  él

P e ro  e n t re  el se ñ o r  Cánovas y  yo existe  u n a  notable 

d ife renc ia .

D on A ntonio  es tá  cansado  del poder.

Yo estoy m ás can sad o  de don  A nton io .

Q uisie ra , p u e s ,  que  el mónslruo d e s c a n sá ra . . .  p a ra  

que  descan sáram o s todos.

Q ue descanse  don  .Antonio c u a n to  q u ie ra .

P ero  qu e  se vaya.

E s  lo  ún ico  que  se m e o c u r r e  ped ir.

Me p a re ce  que  n o  es g r a n  cosa .

Oigo la  e locuen te  p a la b ra  del conde  de la s  A lm e­

n a s ,  que se opone  á  m i petic ión  y que  re p i te  aque­

llo  d e  los  vein te  añ o s  de p o d er  á  favor d e  d o n  A n ­

ton io  Cánovas del Castillo.

¡Ah se ñ o r  conde , s e ñ o r  co n d e !

¿De d ó n d e  diablos h a  sa lido usted? ¿Desde qué 

p u n to  del globo te rráq u e o  p re g o n a  esas ¡deas subver­

sivas?

Ya caigo: tiene usted  el pu lp ito  en  el re fec torio .

Que es com o si d ijé ram os, en  la  m esa  del p r e s u ­
puesto .

¡Ya! De esta  m a n e ra  es fácil p e d i r  anos y añ o s  de 
poder.

¡Eche usted  añ o s , s e ñ o r  conde , ech e  u sted  años!

No sé cóm o se h a  con ten tado  con  ta n  pocos . P o r ­

qu e  cu a n d o  se tiene la  boca llen a ,  ac o s tu m b ra  á  s u ­

ce d e r  aquello  de que el d ia  es u n  soplo.

Y á  us ted , se ñ o r  c o n d e ,  le  p a s a rá n  los d ias sin 
sen tir .

A penas le  b as ta rán  p a r a  h a c e r  la  d igestión .

¡B ienaventurado  conde! Ese al m en o s  es a g ra d e ­

cido.

Q uiere  qu e  don A ntonio  e je rza  el p o d e r  veinte 
años consecu tivos .

Y g rac ias  que d e  esos veinte , reb a ja  los seis que 

h a n  t r a n s c u r r id o  j a ,  lo cua l es s iem p re  u n  c o n ­
suelo.

A no  o cu rr ír se le  al s e ñ o r  conde  esa reb a ja , los es­

paño les  com eríam os mónst7-uo s in  in te r ru p c ió n  d u ­
r a n te  u n  cu a r to  de siglo.

¡Cuerno!

¡S eñor conde , se ñ o r  conde! usted  no  m i ra  p o r  su 

sa lud ; u s te d  no  se q u ie re  b ien .

¿No ve u sted  que  con  tan to  co m er ,  el m ejor d ia  va 
á  rev e n ta r?

P o r  lo  v is to , e l s e ñ o r  conde  de las A lm enas es de 

aquellos que  d icen  que  e l G obierno  que  pag a  es el 

v e rd a d e ro  G ob ie rno , y  com o que  el que  p a g a  a h o ra  es 

el se ñ o r  C ánovas, p o r  esto  el de las  A lm enas q u is ie ra  

v e r  á  don  A nton io  Cánovas del Castillo p res id e n te  

del Consejo de  m in is tro s  p o r  toda  u n a  e te rn id a d .

E s to  es llevar  el egoism o al ú ltim o ex trem o.

B ueno  qu e  el s e ñ o r  conde  se s ien te  á  la  m e sa  del 

p re su p u e s to ,  que  al fin y  al cabo todo conde ó m ar­
qués nace hombre y com e lo m ism o que  cad a  hijo  de 

vecino; p e ro  de esto  á  q u e re r  que los españoles co­

m am os Cánovas d u ra n te  veinte años consecutivos, 

m e p a re ce  que  es dem asiada  ex igenc ia  y  qu e  n o  hay 

es tóm ago  que  lo  re s is ta ,  salvo e l es tóm ago del se ñ o r  

c o n d e ,  que  según  las  señas, debe ser de cal y can to .

No sé h a s ta  qu e  p u n to  el s e ñ o r  Cánovas ag ra d ec e ­

r á  al nob le  conde  sus b uenos  deseos, p o rq u e  esto  de 

qu e  á  u n  h o m b re  que  está  cansado  le sa lga u n  a m i­

go que  p re te n d a  h a c e r le  tra i ia ja r  vein te años s in  i n ­

te r ru p c ió n ,  me p a re ce  q u e  no  es m uy ag ra d ab le  que 

d igam os.

P o r  supuesto  qu e  el cansanc io  de don  A nton io , rae 

f ig u ro  que  se rá  u n a  cosa m uy p a re c id a  á  la  co jera  

de p e r r o  ó  a l l lan to  de m u je r ,  en  lo  q ue , según  

m alas  len g u as  no  hay  qu e  c r e e r ,  p e ro  de todos m o ­

dos es s ie m p re  u n a  im p ru d e n c ia  que  todo u n  conde  

p o n g a  al s e ñ o r  C ánovas en  la  d u r a  a l te rn a tiv a  de 

c o n tra d ec irse  ó de  d e sa ira r  los san to s  p ropósito s  del 

de las A lm enas.

¿Q ué es lo  que  re so lv e rá  el se ñ o r  Cánovas? ¿P res ­

c in d irá  de los deseos del eg reg io  conde  ó  c o n t in u a rá  

em p eñ án d o se  en  h ac e rn o s  c re e r  q u e  está  cansado?

Me fig u ro  q u e  s e rá n  tan tas  las in s tan c ia s  y ta n  

pocas las re s is ten c ia s ,  que  a l fin se d ec id irá  p o r  de­

j a r  la  fíitiga en  u n  r in c ó n ,  y a u n q u e  en tre  p en as  y 

do lo res , to m a rá  e l be ró ico  p a r t id o  .te h a c e rn o s  el fa 

v o r  de g o b e rn a rn o s .  Todo ello , p o r  supuesto , p a r a  

d a r  u n a  p ru e b a  d e  ag rad ec im ien to  al se ñ o r  conde , 

q ue  cuando  n o  o t r a  cosa , a l m enos a se g u ra  al m o n s ­

t r u o  d e  la  edad  p re se n te ,  veinte años de v ida , que 

no  es m oco  de pavo.

Do es ta  reso lu c ió n  le c re o  m u y  capaz á  don  A n to ­

n io , p e ro  el caso es qu e  n a d a  te n d ria  de ex tra ñ o  que 

se p re s e n ta ra n  a lg u n o s  inconven ien tes .

E l conde  de las  A lm enas p o d rá  p e d ir  vein te años 

de g o b ie rn o  p a r a  el señor Cánovas; el señor Cánovas 

p o d rá  ac ce d e r ,  á  p e s a r  de su  ca n sa n c io ,  á  los deseos 

del conde de la s  A lm enas, p e ro  ¿queda con esto  r e ­

sue lta  la  cuestión?

Me p a re ce  qu e  n o ; me p a re ce  que  falta a lg ú n  r e ­

qu isito , a u n q u e  insign if ican te .

Y este req u is i to  es q u e  el pa is  es té  con fo rm e  con 

la  d e m a n d a  del se ñ o r  conde y con  los b u en o s  p ro p ó ­

sitos de d o n  A ntonio .

¿E x iste  es ta  conform idad?

No q u is ie ra  a r r a n c a r  las i lu s iones  del je fe  de  la 

c o n s e rv a d u r ía  y  del conde  de  las A lm enas, p e ro  des­

de  a h o ra  digo que  no .

Si se ñ o r ;  q u e  n o  y que  no.

Clarito .

N UESTRO AYUNTAM IENTO.

He visto en España m uchos Ayuntamientos buenos; 
m uchísim os. D esde el que preside  en la  corte e l itus- 
Iru viudo m arqués de Torneros, ai que encabeza en Lor­
e s  m i amigo Pelegrin.. no hay uno solo que  no sea  digno  
de eterna  loa.

Todos, todos pertenecen  á la c lase  superfina.
Pero si todosy  cada uno de ellos m erecen m is alabanzas 

por ios señalados servicios que prestan á s u s  correspon­
dientes localidades, declaro que ninguno, absolutamente  
ninguno le  llega siquiera al zapato al Ayuntamiento de 
Barcelona.

Nuestro Municipio e s  la esencia  de los Ayuntamientos,  
es la  flor y nata de los Consistorios, e s  el conjunto edi- 
lesco más sublimado que han visto los nacidos.

Y sino, fíjense ustedes en la  historia de esa corpora­
ción.

Empezó bajo los ausp ic ios  de una cuarta de mozos 4 e  
plaza, bajo el apoyo de una mitad de agen tes  de policía  
y bajo el amparo de una com pañía de m unicipales.

Durante su  v id a  no ha habido demostraciou inarmó­
nica que no s e  le  haya dedicado: si una silba resonaba  
en alguna parte, no había necesidad  de averiguar la 
causa; por aquellos  alrededores ae encontraba un edil.  
Si la  oscuridad reinaba en la  capital, no era preciso  
investigar el motivo: la mano d e  la  corporacion andaba  
en el negocio . SI e l descontento y !a agitación reinaban  
entre el com ercio , la  explicación  era instantánea: el 
Ayuntamiento tomaba cartas en el asunto.

Esto respecto á la historia antigua. Si nos fijamos en  
¡a moderna, no hay m ás que aplicar el oido para conven ­
cerse  de que la  cosa marcha sin notable variación.

¿Oyen u stedes  palabras gordas en  determ inados sitios?  
P u es  allí está  en  cuerpo, e l cuerpo municipal.

¿Escuchan u stedes  a lguna indirecta de aquellas que  
se  parecen  á las del Padre Cobos, y  por ello  a lguna re­
convención omi¡íaí>í« ante los triliunales? P ues e s  casi  
seguro  que dos regidores se están haciendo caricias.

(,Observan ustedes que s e  habla de maiz y d e  la  Cruz- 
Cublerla y del matadero?... No hay que  alarmarse: son  
asuntos del Ayuntamiento que se  arreglan al estilo con­

servador.
¿Llega á so s  oidos el rumor del enlace de los ferro­

carriles y por en de la  murmuración de las gen tes ,  las  
em bestidas de aigun concejal y  la bromita del público?

h I

Ayuntamiento de Madrid



Tampoco hagan u sted es  caso; e s  la  popularidad del Mu­
nicipio que llega  á su  estado álgido.

Y aquí tienen u stedes  al Ayuntamiento barcelonés  

pltitado p(W Un ftdhiifailol'.
P ues bien; todas estas cosas pretéritas y  p resen tes  

la s  resiste  nuestro Ayuntamiento con u n a  paciencia  

digna tíéloÍK
N uestros ed iles  lo sacrifican todo, todo, ante el bien  

de la  capital, q u e  loS t a  declarado benem éritos de la  

pati ia .
pOT esto oentinóan Inapertóriitos en su» puestos; por 

esto  ni e l señor Guyás, n i e l seftor Batliofl, n i  ninguno  
d e  los señ ores  q u e  forman el Cuerpo municipal se  han  

atrevido á presentar la  dimisión.
íBarcelotía ftnle todo,» dicen nuestros R ta lfe r e s ,  y  jra 

pueden ustedes tirarles todas las chinitas <íue se  le s  an­
toje, q ue  ^ o s  M) abandonarán los ín t e r e s »  de la ktoall* 

dad auüque s e  em peñára el sumsum cord^
Convencidos d é la  necesidad que todos ten em os d e  sus  

em ioentes servicios , no solo no abandonarán el puesto,  
sin o  que, segUA rnm ores, 6e p r i^ on en  asegurarlo para 

el porvenir.
Ya s e  dice, y  yt> soy  «1 primero que lo alabo, que se  

eetán tomando ciertas m edidas que no son de zapatero, 
pero que  en exactitud  no le s  van en zaga, á  fin de ase­

gurar la partida.
[Bendita sea  tanta precaución! La Ciudad Condal no 

podrá nu n ca  pagar el poco isomun clr ism o de una Corpo* 
ración que sacrifica su  tranquilidad, que dedica su 
tiem po al bien de sus administrados; q u e  re s is te  la  cha ­
co ta  de su s  convecinos; que oye con resignación los  ̂
bruscos ataques de su s  compañeros... y  todo ¿por qu5? 
por nada, absolutam ente por nada, sin  que estra  disgus­
tos le  proporcionen ni un perro chico , trabajando, en  
una  palabra, gratit et ««lor*, que e s  com o s i  dijéramos 

por amor da Dioe.
¿Comprenden ustedes ahora por q u é  h e  d icho al prin­

c ip io  qu e  nuestro Ayunlam ielilo  e s  e l m ejo f  Ayunta­

miento de España?
No m e  negará n adie  qu® m o BObra la klzod al califi­

carlo tsB dutcecnenle.
C onste, p u es ,  q ae  e l  Cuerpo municipal d e  Barcelona  

no t ien e  rival en  el mundo; conste  que no hay catalan  
q ue n o  es té  enamorado hasta las cachas de su s  Indivi­
duos, y conste ,  en  fin, q u e  ía  mayoT calamidad que ptidie- 
ra caer sobre nosotros seria que Fontrodona y  com pañía  
dejaran de formar parte del Ayuntamiento, que ruego  
á  Dios con toda mi alma nos conserve libre de pecado  

original.

Parece  q u e  La Fusta de Lorca ha hallado incompleta  
la cuenta d e l em pleo  que se  ha dado á los 29,000 duros
producto d e  los bonos, la  cual arrojaba un sobrante de

16,800. *  .
ÜBto h a ce  q u e  el cofrade p id a  m i s  exactitud y  señaje  

algunos gastos q u e  no aparecen en  la citada cuenta.
Para com placer al colega, reproduzco el contenido de 

un volante-que l leg a  á  m is  m anos y q u e  d ice  así:

. S o b r a n t e  según  la  cuenta anterior. . . . $ 1 6 ,8 0 0

Arreglo de las alamedas, haciendo  
caso om iso de la tala de árboles cuyo 
producto podria muy bien pagar los

g a s to s ............................................................... ® ^
Arreglo de la plaza, d e l Teatrodedu-  

cida la  plantación de acacias que eos-
le ó  don Felipe Marin................................. ......  100

Glorieta d e  la plaza de San Vicente, 
costeada por los vecinos. . . . . .  * 0 0 0  

Cañería de la  plaza d e  la  Constitu­
c ió n ...................................................................  * lOO 400

sobrante . ................................................... $  16,400

Con estos 1 6 , duros hay que atender á los gasto s  de 
cowatrucoion de la  Casa-Rastro, cuyo presnpuesto ni está  
form ado, ni e s  posible q u e  ae form e, puesto  que  está en 
la  conciencia  de todos qno eaa Gasa s e  construirá tarde, 
mal y  nunoa 6 cuando venga otro diluvio.»

Esto d ice  el volante. Ahora allá se  tas h a y a i a í ’uító

j A .  X .A -  L - c r i s r A i

(LAHENTAClOn DE ÜN CESANTE.)

lOh, tú, luna encantadora  
que lum bre gratis nos das! 
jOh, t d ,  de F ebo sefiora, 
ilustre compeUdora  
de la s  fábrioas d e  gasi

¡Tú que nunca  sientes penas  
en  el trono en que reposad  
{Tú q u e  en  las n och es  serenas  
habrás visto tantas oosas, 
un as m alas y otras buenasi

¡Tá que en m ás de una ocasion  
sufres con resignación  
que UB m al poeta te  cai)ta, 
oye la  lamentación  
d e  e s te  mísero cesante  I 

¡óyem e solo un momento!
Que en este  mundo ]ay de m í I 
n ad ie  escu cha  m i lam ento .
Y s i  á  tí no t s  lo cuento,
¿4 quién s e  lo cuentoV jCÍ!

Indícam e ¡ob luna clara! 
d e  algún dest ino  el camino; 
q u e  aquí son  ya cosa  rara, 
y DO se «ncuentra u n  destino  
por un ojo de la  cara.

M scarae  una  posicion  
e n  tu  elevada región, 
y m e  entregaré al suicidio. 
jCréeme, ¡oh luna! ¡Te envidio  
con todo m i corazon!

T á  al m énos continuam ente  
c r« :e s  y  m enguas constante;  
pero aquí, con esta gente, 
y o  nunea  llego a l  crectesíe,
¡siempre estoy  en e l  menauaiOt!

Como un destino m e  des,  
dejo á estos hombres ingartos, 
—{p ase  la erre d esp u és)— 
que ¡ayl tú tienes cua tn  cüaría»,
¡y en España solo hay tres!

¡TresI Lo digo muy sincero  
aunqu e e l  p esar  toe taladré; 
e l  cuarto... p a r a d  cartero; 
el cuarto... que  e s  del casero, 
y  el cuarto... honrar padre y madre.

Te creo ¡oh luna! mi amiga, 
y h a s ta  que  m i b ien  consiga  
cifrart en  tí Mi fortuna.
No m e importa que se  diga 
q u e estoy  ladrando á la ¿uno.

¿A quién le  puede chocar  
q u e yo ladre sin  cesar,  
d en d o  un mártir en la  tierra? 
Llevando vida tan perra, 
jq u é  fae de hacer sino ladrari 

¡Dame sin tardanza alguna 
joh luna! con tu fortuna 
un consuelo  en mi indigencia!
¡y no m e  dejes ¡oh luna! 
á  la  lu w i d t Valei%ei4Ll

V rrA L A z a .

{Del Maéríd fornico.}

Tentados estábam os hoy de suprimir el título y el ar­
t ícu lo  por añadidura, ta l  es la  poca  im portancia  que  
t ien en  las n u evas  que podem os dar á nuestros pa-  
c ientís im os lectores. Pero como nuestra abstenoion seria  
objeto d e  reolamacianes por parte d e  nuestro regeaite, 
á  fln de ev itar  cuestiones con tan ex ig en te  autoridad, 
allá van unas cuartillas que, m ás q ue  artículo, han de 
torm at una  jeremiada. La decadencia  de nuestros tea ­
tros, e l  no vis lum brarse por ahora nada qu e  anuncie  
mejora, no pueden inspirar al revistero más que ideas  
Iriatee. Así p u es ,  no extrañen nuestros favorecedores  
ai en vez  da noticias, encuentran quejas y lamentos.

» «

En nuestra  ú lt im a revista dábam os cuenta  del debuto  
de la  com pañía Berganzoni en el Teatro P rincipal. D es-  
p u es  de 27 Duchino, han cantado suces ivam ente  Ilp ra ti 
de Scrínt Gervah, II Púmpemy doS 6 tres operetas en un  
acto. Sentimos decirlo, pero la  verdad e s  q ue  te sp ec to  
la  ejecución, ninguna ha llegado á la  a ltu ra d e  la  pri­
m era de debuto, y  e so  q u e ,  como recordarán los que  
leyeron nuestra pasada revista, aquella solo fué acepta ­

ble en conjunto. En las ¡fue hoy enum eram os no solo no 
han conseguido hacer  olvidar á la  com pañía Luppi- 
í^ igger io , sf que se  la  ha echado de m énos en m nchísi-  
m os detalles.

Tam bién se  ba estrenado en dicho teatro u n  b aile  en  
tres cuadros, titulado Clorinda, composicion del señor 
Moragas y m úsica  del señor Manent. El argumento es  
casi  nulo y d e  escaso in terés y puede decirse de é l ,  que 
«B solo u n  pretexto para presentar primero el cuerpo  
de baile simbolizando un juego de naipes , y  después va­
rios instrumentos de m úsica . La primera bailarina s e ­
ñora Laurati, que se  ha dado á conocer con este  ba ile ,  
e s  una artista de buena escuela, que baila con seguridad  
y decisión , demostrando sobre todo su fijeza en lo s  pa­
so s  de punta, alcanzando n o  pocos aplausos. La señorita  
Fuensanta se  ba hecho una vez m ás acreedora á los 
aplausos del público, no solo por la  gracia con q ue  baila  
su parte en un paso á tres, s í  que por su  amabilidad en

suplir al señor Torres, privado de bailar á consecuencia  
de u na  luxación recibida en el p ié  e l día de la  segunda  
^ r e s e n t « c l Q p .

X as señoras Cadenas y  Ortega y  el i ^ o r  Torres tam ­
bién han m erecid o  aplausos.

La com posicion d e  los bailables, en  general, oftece  
algún.* noTedad en  los detalles, resintiéndose en el 
conjunto d e  ser  im itación d e  otras com binaciones del 
m i s i ^  oompositor. La m úsica  regular.

El aparato escén ico  h s  s ú lo  proporciopado á l a t m -  
p o r ta i^ a  (leí baile, y  en tre  la s  decoraciones podem os  
s e ñ a l v  com o  trabajo notable e l  telón corto del aegundo 
cuadro, q ue  honra en  extrem o á su  autor el señor Soler 
y RoTirosa.

•  •

En el L iceo  continúan en estudio fas óperas Mignon y 
Jone, ó  lo  que e s  lo m ism o, se  ha p asad o  otra sem ana  
s in  que la  com pañía  italiana diera seña les  de vida, y 
rep it ien d o  el Mefistófele y  e l Crispina. Raya ya en abuso  
lo q ue  está  pasando y  com prendem os la  indignación del 
público y  de los abonados por más que  no aceptem os los 
s ign os  externos con q ue  tal indignación se  expresa .  
N unca h abíam os visto un espectáculo semejante, y  m i­
lagro será que  la  Empresa cumpla los com prom isos que 
con los abonados tiene contraidos.

H em os perdido ya la cuenta del número d e  artistas, 
cuyo ajuste se  h a  anunciado y cuyo debuto en vano se  
espera, y  n i  de garantía sirve el quo los artistas se  ha­
llen en la plaza, com o se  d ice  en lenguaje teatral, pues 
varios casos se  han dado, que se  han marchado sin de­
butar. Difícil de augurar e s  oómo acabarán estas misas, 
y no seria e^itraño que se  apufase  la  pacienc ia  hasta  de 
la  parte del público sensato  que acude al Liceo.

N o puede hoy por hoy asegurarse cuánto durará este  
estado y de tem er  e s  que en  nuestra próxima revista, 
tengamos que decir que continúan en estudio  la s  ópe­
ras Mignon, Jdne^ e tc .

•  «

En Romea se  ha estrenado un drama titulado Una 
virtud aragonesa, original, según se  su p o  ai Analizarla  
obra, del empresario de dicho co liseo  don Miguel Gas-  
set. Aún cuando e s  innegable que la Obra alcanzó 
aplausHJS, com o partidarios que sOmos d e  la  división de 
ocupaciones, n o s  permitiremos aconsejar a l  autor que 
la  dualidad d e  caractéres e s  difícil de sostener; que no 
quiera hacer  la  com petencia  & un co lega  suyo, y  que  
deje que lo s  autores escriban, pues el hacer de autor y 
Empresario fi la  vez, podria resultar que h ic iese  mal 
am bas cosas.

t  •
•  •

El Circo B arcelonés s e  v e  cada día m ás concurrido. 
El potosí submarino a trae m ucha concurrenoia. que 
aplaude á rabiar. Hé aquí una  Em presa q u e  lo  entiende.

O A S O O S .

Ya que el señor sub-gobernador de F igueras se  apelli­
da constitucional, voy á permitirme dirigirle algunas  
preguntas. Al fin y al cabo som os todos de la  familia, y 
no extrañará, por lo tanto, e l señor Huguet qu e  m e  d e ­

m uestre tan (jarioso.
Allá van la s  preguntas:
¿Es c ie r t o ,  s e ñ o r  d o n  F e d e r ic o ,  q u e  t i e n e  u s t e d  t r e s

hijos2 . . . .
E s to  n o  t e n d r á  n a d a  d e  p a r t i c u l a r ,  p o r q u e  m i r e  u s te d ,

señor H uguet, yo no soy sub-gobem ador y tam bién los 

tengo.
« *

Prosigo:
•Es cif‘rto que estos tres hijos sa encuentran en  Gero­

na toditos comi&ido de! presupuesto?
Tampoco será esto  cosa nueva, porque ahí t iene  usted  

al señor Bugallal que cuenta á centenares los parientes 

empleados.
•  «

Continúo:
■E:* verdad que uno d e  su s  hijos de usted, señor don 

Federico, es secretario de la  Junta provincial de B eneü-  

cencia  con ocho mil realejos de sueldo?
Esto ya  no e s  tan común com o tener hijos, y  en  prüeba 

de e llo , que á m í m e  sobra ftTito de bendición, miéntras 
que m e faltan esos  cuatro cientos duretes.

•
« •

Otra:
(,Es positivo qu e  esa  Junta de B eneficencia  no existe  

por razones que se  sabia e l  difunto don Vicente Cánovas 
y q ue  tal vez usted sepa también?

Y si es verdad ésto , ¿cómo se expHéa que h aya  e m ­
pleados retribuidos eü  u n  centro qua  d icen  que no 

existe?
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ha llegado la ocaslon de contener resueltamente el défici
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Todas estas preguntas, seBor don Federico, se  la s  di­
rijo á  usted  para que pueda desmentirlas (excepto  la de  
que t ien e  usted tres hijos, que esto no e s  ningún pecado)  
y  pueda á la vez evitar las hablillas de que e s  usted  ob­
jeto, porque francamente, siento en el alma q ue  un cons­
titucional tao decidido como usted, sea  pasto de la  ma­

ledicencia.
Al fin y al cabo e s  usted de los nüos, y  esto m e obliga  

á salir en su defensa.
Entre correligionarios...
¿Está usted?

El administrador de rentas de F igueras h a  sido decla­

rado cesante.
Parece q u e  la causa  d e  este  trabucazo e s  debida á que  

e l  señor Ibran com etió el grave delito de asistir á  una  
reunión celebrada por los constitucionales de aquella lo ­

calidad para nombrar Comité.
Ya lo  ve usted, señor Huguet; váyase con tiento en  eso  

d e  llam arse constitucional, porque el mejor dia se  e n ­
cuentra  con un récipe por el estilo.

En estos tiempos e s  m u y  peligroso ser sagastino.
Y q ue  u sted  lo  es ,  esto nadie lo  duda.

jVayal

El Qobiemo (periódico) em pezó diciendo que  hacia  

una  tirada de 10,000 ejemplares.
D espues n os  dijo que solo tiraba 4,000.
Ahora no d ice  u oa  palabra.
Yo creo q u e  esto lo  h ace  por modestia.
Tal vez no quiere decirnos que los tira... todos.
El par de garrotes inclusive.

Y á propósito de El Gobierno.
Tengo entendido que no es solo el seftor conde e l  que  

inspira el ahijado de don Leandro.
Parece que hay otro redactor, cuyo nombre no re­

cuerdo, que á su s  antecedentes dem ocráticos reúne la  

cualidad d e  pertenecer al foro.
Se d ice adem ás que ese  buen señor pretende una  

banda de concejal y  que no falta qu ien  le  proteja para  

que pueda satisfacer su s  deseos.
¿Quién será e se  demócrata?
¿Puede usted satisfacer m i curiosidad, señor Qobiernol

Dice La Montaña d e  Manresa;
articulo de fondo que encabezaba este número ha 

sido retirado por úrden del señor Fiscal. Na habiendo tiem­
po de escribir otro que llene este vacio y por cumplir con 
nuestros abonados, publicamos el periódico como aparece.-a

Perfectam ente. A los mil y  un tropiezos á que está  su ­
jeta hoy  la  p rensa , hay que añadir la  prévia censura.

¿Y no hay ningún capelo para e l  fiscal de Manresa?

En un pueblo de la provincia de Guadalajara, d ice  un 
colega que reina un cólico especial con s ín tom as de in ­
toxicación crónica.

¿Un cólico?
Ya sé  la  causa.
Es que se  han enterado d e  la m archa administrativa  

de nuestro A yuolam ien lo .

En la reunión de diputados y senadores catalanes que  
tuvo lugar uno de estos dias, parece que  acordaron no 
votar la contestación al Mensaje si e l  Gobierno no daba 
explicaciones claras y term inantes acerca la modifica­
ción que se anuncia en  los derechos diferenciales de  

bandera.
¿A que no lo  hacen?
Ya verán ustedes como ai fin votarán *{.
Esos señoras siem pre acostumbran hacer lo mismo.
Mucho gritar, mucho manotear, pero el resultado e s  

no decir esta boca e s  m ia y segu ir  al Gobierno con una  

mansedumbre angelical.
Y sino al tiempo.

Dicen que no está  concluido e l  arreglo de la deuda.
Yo creo que no está empezado.
Porque hay cosas que no tienen soldadura.

De La Filoxera;
«Se anuncia la próxima separación del diputado cata- 

lan señor Maspons, de la mayoría, pasándose á las opo­

s ic iones.
Templa ya, Maspons, las cuerdas; 
no vayas á las iz^uler.ias, 
que todavía están verdes; 
mira, Maspons, no te pierdas, 
que cuanto mas-pons, m ás pierdes.»

La Ftista de Lorca, en su  número 15, recibido con re­
traso, d ice  q u e  la  clausura de las escue las  de aquella 
poblacion, las reclam aciones de los maestros y  los ata­
ques injustificados dirigidos á aquel alcalde, son más 
hijos de la im paciencia y del atan á la  política que de la 

razón y la  justicia.
N o, querido colega, son hijos de la necesidad; son hijos 

del hambre, que no d eb e conocer el cofrade cuando con  
tanta sangre fria combate á los que piden pan.

*
• •

Me pregunta La Fusta si s é  en qué clase de m onedase  
pagó la multa im puesta  á La Opinión.

¿Quiere decir con esto que la multa se  condonó?
Lo ignoro; más si así, desearía saber  si fué por gene­

rosidad del a lcalde ó por falta de razón.
Este e s  un dalo necesario.

•
• •

L a  B o m b a  no se  queja de que se  señalen su s  equ ivo ­
caciones. Lo q u e  hace L a B o m d a  e s  demostrar que esas  
equivocaciones no sirven m ás que de pretexto para que  
¿ e  Fitsía d iga algo, pero que en realidad no deshacen  

los argumentos aducidos.
Lo cual e s  muy distinto.

Como final, parece que La Fusta pone en duila la 
buena fe de L a  B o m b a ,  puesto que dice; Lo de buena fe 
lo veremos.

P ues ya lo verá usted, estimado cofrade.
Crea por este  puñado de cruces que L a  B o m b a  no sa  

cará de este  debate n i u n a  credencial de comisionado  
de apremios.

Los m édicos y farmacéuticos del Hospital de Lorca 
acreditan 78 mensualidades.

Es una bagatela.
Pueden reunirse con los m aestros'de aquella localidad  
juntos formar un coro que entone la  s iguiente copia:

Y pues qu e  nuestros sudores  
ni un perro ch ico  nos dan, 
médicos y profesores 
piden pan y pan y pan.

Ha sido denunciado el semanario catatan La Tenia. 
Uno m ás en la  ratonera.
Y vamos andando.
Lamento el percance del colega.

Trátase del reestanco de la sal.
Es la  ún ica  manera de que el Gobierno pueda ser  resa­

lado.
Hoy en el dia e s  tan soso...

Casi todos los alcaldes de la  provincia d e  Almería han  
sido suspendidc s por el gobernador.

¿Qué sucede en aqut-lla provincia?
¿Se trata por allí del en lace  de ferro-carriles, de algún  

caraamento de maiz ó de confrontacion de matrices?

La Gaceta de Cataluha pocos dias hace, preguntó: 
€¿Podemos saber qué ha ocurrido en esta  Administra­

ción económica?
¿Es cierto que pocos dias antes ile Navidad se  recibie­

ron cinco órdenes de destitución ó cesantía  para otros 
tam os empleados de categoría en  dicho centro?

¿Es cierto que entre e l la s  hay la dei oficial letrado, de 
quien se  ha ordenado adem ás sea  dado de baja en el 
escalafón del cuerpo?

Algo gravo, y m ás que grave, gravísim o, ha de haber 
ocurrido, caso do ser ciertas, com o tenem os m otivo pars 
creer, tales noticias.

A  estas preguntas contesta  La Filoxera;
«No he podido com prender  
de qué se  trata, en verdad; 
pero ello, á mi parecer, 
huele á  irregularidad;
¡y gorda que  debe ser!»

Parece que entre el seftor Almirall y  e l  Padre V ergés  
no hay pan partido.

Siempre el señor Almirall hn tenido predilección ¿  lo s  
curas.

Es un gusto como otro cualquiera.

Ha sido denunciado El Manifiesto de Madrid.
Lloro el percance del colega.

El señor obispo de Urgel ha resuelto tomar posesion  
de su  principado de Andorra.

Que sea  enhorabuena.
La gran  cuestión que  se  ventila  en aquellos valles y  

que tiene preocupada á la  Europa entera, supongo que  
quedará zanjada en vista de la  actitud del señor obispo.

El Diluvio, hablando de ciertos catalanistas, d ice que  
lo son porque no saben escribir e l castellano.

Es de las pocas v eces  que  estoy  conforme con El 
Diluvio.

El sábado se  dará la  serenata á la  minorfa del Ayunta­
miento.

Algunos de los obsequiados, apuesto que nunca  
habrian soñado ser  objeto de sem ejante  agasajo por 
parte de los que se  lo  regalan.

Bien dicen que á rio revuelto...

El martes desplomóse el c ie lo-raso de una de las ha­
b itaciones en que se  halla domiciliado el señor Fiscal de 
imprenta, don Mariano de la  Cortina, resultando varias 
contusiones á dos de su s  hijas.

Lamentamos el suceso.

Un periódico publica una receta  para curar los saba­
ñones.

Vea si encuentra un rem edio para librarnos del Ayun­
tamiento actual, que e s  e i  peor sabañón de todos los co­
nocidos.

El discurso pronunciado en  el Congreso por m i amigo  
y correligionario señor León y Castillo ha m erecido infi­
nitos plácemes.

No he de ser yo quien le  escatim e el mió.
¡Bien, am igo m ió, muy bienl
Vale usted m ás oro q ue  pesa.
I¡Y cuidado s i  pesaü

El señor Orriols se presenta  candidato para diputado  
á Córtes por el distrito de Manresa.

Me parece que al señor Orriols puede decírsele aque­
llo de Itmpiate que estás de huevo.

Todas las irregularidades com etidas, d ice  el pollo de  
Antequera, que  llevará al Congreso.

P ues ya puede ensanchar el salón.

Sentencia  del Tiempo:
«El que tropieza dos v e c e s  seguidas, t iene  gran des  

probabilidades d e  caer.»
Pues entónces  procure que e l  Gobierno se  agarre b ien ,  

porque lleva m uchos tropezones.

queEstoy de acuerdo con La Campana de Madrid, 
dice lo  siguiente:

«En Nueva-Cáceres (F ilip inas) trátase de construir un 

hipódromo.
Se conoce q u e  el general Primo de Rivera ha sem ­

brado por aquella.s tierras, pep itas  de Torenos.
Y... ¡es clarol nacen hipódromos.»

El Congreso dí3 jurisnonsuitos, al paso que va , m e pa­
rece que hará la com petencia al Congreso Catalanista.

Veremos. Estoy esperando que aquello  acabe com o el 
rosario do la aurora.

¡Somos tan parlamentarios!...
*

•  •

En dicho Congreso se  observa ¡a circujistancia de que  
federales y  carlistas van á una.

Nada t ien e  de extraño.
Los ex tien ios  se tocan.

• «
El señor Almirall es de los que m ás se  agitan en el 

Varanin’o de la Universidad.
¡Canario con el señ«r Almirall!
No vive bien m ás que entre Congresos.
¡Qué afan de exhibirse!

Leo;
*Ayer puso el señor Ministro de la Gobernación á la 

firma do S. M. un decreto concediendo la nacionalidad  
española al súbdito marroquí Omar-Barrada-Lavi.

Abf tiene e l  señor Romero una buena base para orga­
nizar un escuadrón de sphais que alterne en el servicio  
con los húsares de Antequera.»

El señor León y Castillo ha sido obsequiado con un  
banquete por los diputados fusionistas y  canarios.

Bien lo merece.

Miéntras un orador ministerial decía en el Congreso  
que estábamos en el mejor de los mundos posib les,  
puesto q u e  disfrutamos de todas las libertades y que loa  
ciudadanos tien en  garantidos todos su s  in tereses ,  lle ­
gaba allí la noticia del robo escandaloso que acababa de  

verificarse en  el Monte de Piedad.
Pocas v eces  van tan unidas la  teoría y la práctica.

C O R R E S P O N D E N C I A  DE < L A  BOIVIBA.*-
n. F. P. <I.érida). Recibida su caria. Escribiremos por el

correo. Recibidos los seilos. No podemos servir­
le los números que pide por halireae agotado la  edición. Lo 

no nos es posible. , . fs •
n F P V A. (Cadaqués). Pagada au Busci'icion hasji fia de 

liin'io LeUrevengo que en Febrero habrá una reforma en el
T>»riísAico óue alterará las bases de siiscricion. „ .

D. A. S. (PiiigcerdS). Tiene usted pagado hasta fin de Di­
ciembre último.

n .J  M.(lRuaiada). Enterados.
D. F. M- (Figueras). Uecibida su caria, bervido.
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